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	La gran revelación no será que no estemos solos en este universo 

	ni en esta dimensión. Es, si recordarás por qué estás aquí y qué 

	harás con ello cuando llegue el momento.

	 

	Lena Valenti
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	Capítulo 1

	 

	La luz.

	Lo primero que sintió fue aquella maldita luz, como una claridad densa que parecía pegársele por dentro de los párpados, como si alguien hubiese volcado leche hirviendo sobre sus ojos y después hubiese esperado tranquilamente a que se secara. 

	Delta intentó esconderse en algún rincón de sí misma para regresar a la oscuridad cómoda y viscosa en la que había estado flotando quién sabía cuánto tiempo, pero algo tiraba de su conciencia hacia arriba con una insistencia cruel.

	Le pesaban las pestañas, pero no más de lo que le pesaba el cuerpo entero.

	Para ella, en ese estado, cada respiración implicaba un esfuerzo titánico. 

	Durante unos segundos creyó que seguía allí, en ese túnel imposible donde las voces no sonaban en el aire sino dentro de los huesos, hasta que la memoria le llegó fragmentada e incongruente, como si todo a su alrededor pareciera romperse como cristal bajo el océano.

	Y después vino la imagen de un agente rubio y con gafas de sol… 

	El pensamiento atravesó la neblina y le provocó una punzada tan intensa en el pecho que consiguió abrir apenas un ojo para advertir que todo era insultantemente blanco.

	El techo era liso, como las paredes, y las cortinas translúcidas se movían con una corriente artificial. Olía a ese perfume de instalaciones clínicas que siempre parecía anunciar que alguien estaba enfermo, herido o a punto de morir.

	«Dónde estoy…», intentó murmurar. Pero no salió ninguna palabra, solo un sonido ronco y miserable del fondo de su garganta seca.

	A su lado había una mujer de rasgos asiáticos ajustando algo junto a la cama mientras observaba una pantalla llena de líneas verdes danzando. Llevaba el pelo recogido en un moño impecable y una mascarilla bajada bajo la barbilla. Sus movimientos eran expertos y tranquilos… hasta que levantó la vista.

	Y se quedó congelada.

	Los ojos de Delta, de aquel extraño azul verdoso imposible de definir, acababan de abrirse por completo.

	La enfermera parpadeó tres veces seguidas hasta que la emoción le atravesó el rostro entero.

	—Dios mío…

	Salió disparada hacia la puerta tan deprisa que casi chocó con una bandeja metálica. La hoja automática se abrió con un siseo y la mujer desapareció en el exterior mientras su voz repitiendo «Dios mío, Dios mío» se alejaba atropelladamente por algún pasillo.

	Delta intentó incorporarse, pero fue una mala idea dado que un vértigo brutal le aplastó la cabeza contra la almohada y el mundo entero dio una vuelta lenta y desagradable, como si estuviera en una lavadora llena de cuchillas. Notó algo tirando del dorso de su mano izquierda y giró el cuello para darse cuenta de que era un vial.

	El tubo transparente descendía desde una bolsa colgada junto a la cama hasta perderse bajo el esparadrapo pegado a su piel.

	Sus dedos temblaban como un festival neurológico absolutamente humillante, ya que parecía una anciana intentando usar un vibrador por primera vez.

	«Bueno, al menos sigo teniendo pensamientos locos», se dijo con una lucidez absurda.

	La garganta le ardía, así que intentó tragar, pero llegó la tos dolorosa.

	El pecho se le contrajo con tanta fuerza que lágrimas involuntarias brotaron de sus ojos porque tenía algo dentro de la boca, y entonces entendió que estaba intubada.

	Tenía un puto tubo enorme metido en la garganta. Fue presa del pánico y se incorporó a medias mientras intentaba arrancárselo. Las máquinas comenzaron a emitir pitidos nerviosos y desacompasados y el tubo se movió un centímetro que le costó mucho dolor y le hizo ver destellos blancos.

	«Mierda, mierda, mierda…»

	Tiró otra vez, desesperada, notando cómo aquello le raspaba por dentro de una forma espantosa hasta que salió finalmente entre arcadas húmedas y una bocanada de aire que le incendió los pulmones.

	Delta cayó de nuevo sobre la cama tosiendo sin control, con lágrimas deslizándose hacia las sienes y la respiración rota.

	El techo continuaba allí demasiado blanco y real, pero muy distinto de donde fuera que había estado en su mente.

	Giró la cabeza con angustia, observando los monitores, los cables adheridos a su cuerpo, la inmensa cristalera oscurecida al otro lado de la habitación y aquella sensación insoportable de no saber dónde estaba ni cuánto tiempo había desaparecido del mundo.

	Entonces comprendió algo aún peor: no recordaba cómo había ido a parar ahí. 

	¿Por qué estaba en un hospital?

	La pregunta golpeó su cabeza con una violencia inmediata.

	¿Qué hacía ahí?

	Respiró con dificultad mientras intentaba encontrar algo reconocible entre aquella niebla espesa que le llenaba la mente. Todo parecía demasiado lento, como si sus pensamientos estuvieran intentando moverse dentro de agua helada. Recordaba fragmentos inconexos; un impacto, luces. Dolor. Jacob.

	Pero había algo más, enorme, que no conseguía atrapar.

	La puerta automática volvió a abrirse y un hombre de cabello completamente blanco entró en la habitación acompañado por la enfermera asiática. Él era alto, elegante, con unas gafas finas descansando sobre la nariz y una expresión serena que inspiraba confianza de inmediato. Debía de ser el jefe de planta o algo parecido, porque la chica caminaba a su lado con esa atención silenciosa que se reserva a las personas importantes.

	En cuanto vio a Delta consciente, el alivio le suavizó el rostro.

	—Bueno… esto sí que es una buena noticia. —Se acercó despacio a la cama mientras tomaba una pequeña linterna médica del bolsillo de la bata—. Nos alegra muchísimo verte despierta. ―Delta apenas podía apartar la vista de él―. El hombre le iluminó primero un ojo y luego el otro, observando la reacción de sus pupilas mientras hablaba con una voz tranquila y cálida—. El accidente que tuvisteis fue muy aparatoso. Sufriste un traumatismo craneoencefálico importante. El golpe provocó edema cerebral y me temo que una amnesia postraumática bastante severa. Has estado sedada e intubada varios días para evitar complicaciones mientras disminuía la inflamación.

	La palabra «accidente» resonó dentro de ella con un eco extraño.

	Accidente.

	No.

	O sí.

	No lo sabía.

	—Pero no deberías haberte quitado el tubo así —añadió él con una sonrisa suave, casi paternal—. Podrías haberte provocado una lesión seria en la tráquea.

	A Delta aquello le daba exactamente igual.

	Sentía una ansiedad insoportable creciendo dentro del pecho, una necesidad urgente de entender que iba mucho más allá de la lógica. Como si su cuerpo supiera algo que su cabeza todavía no conseguía recordar.

	—¿Accidente…? —preguntó con la garganta rota.

	—Sí ―respondió el médico. Hace una semana hubo una colisión múltiple en Staffordshire. Un conductor borracho perdió el control de un camión y arrastró varios vehículos. De los dos coches que quedaron peor… tú y tu amigo os llevasteis la peor parte.

	Delta frunció el ceño.

	Staffordshire.

	Hacía una semana.

	Intentó recordar y el dolor apareció de inmediato, atravesándole las sienes como una descarga eléctrica. Se llevó ambas manos a la cabeza despacio mientras cerraba los ojos.

	—No… no… no entiendo… —Respiró hondo intentando ordenar pensamientos que se le escapaban entre los dedos—. ¿En Staffordshire hace una semana dice?

	El hombre mantuvo aquella calma impecable que empezaba a resultarle irritantemente perfecta.

	—Sí. Y es completamente normal tu estado de desorientación. La memoria suele regresar poco a poco en este tipo de traumatismos. Lo importante es que os trajeron rápidamente al hospital y pudimos actuar a tiempo.

	Delta tragó saliva. Joder, todo sonaba coherente y lógico y, sin embargo, sentía dentro una resistencia absurda, como si otra parte de ella estuviera gritando que aquello no era toda la verdad.

	—¿Recuerdas cómo te llamas? 

	—Claro. Delta Odonell. ¿Mis amigos… están aquí? —preguntó incorporándose apenas. 

	—¿Cómo se llaman tus amigos? —Él la puso a prueba sin dejar de observarla.

	—Mía, Pain y Jacob, ¿dónde están? ¿Estaban muy heridos?

	Entonces el recuerdo llegó como un relámpago.

	Jacob iba con ella en la furgoneta.

	—Jacob iba conmigo… —murmuró, sintiendo un vacío helado en el estómago—. ¿Cómo está?

	—Tu amigo tuvo una dislocación mandibular y una pequeña fractura. Nada grave dentro de lo que cabe. Tendrá que alimentarse con líquidos una temporada y probablemente odiará los purés el resto de su vida, pero se recuperará perfectamente.

	Delta soltó el aire muy despacio.

	—¿Y ellas?

	—Por suerte, no resultaron heridas. De hecho, ya tienen el alta. Han estado viniendo todos los días para cuidar de vosotros dos.

	Aquello debería haberle dado paz, pero no fue así.

	Intentó encajar las palabras del médico dentro de aquella sensación horrible que le oprimía el pecho, era como intentar recordar un sueño justo antes de despertar. Todo se deshacía.

	Delta miró alrededor de inmediato.

	—¿Dónde está mi móvil?

	El médico sonrió con paciencia.

	—Deberías descansar la vista unas horas más. Ahora mismo lo mejor es no forzar demasiado el cerebro.

	Pero ella ya estaba buscándolo, aunque no lo encontró.

	Tenía lágrimas acumuladas en los ojos y una angustia creciente instalada bajo las costillas.

	El accidente tenía que haber sido brutal para dejarla inconsciente una semana entera y despertarse así, sintiendo que alguien había movido su vida de sitio mientras ella no estaba.

	Siete días.

	Siete malditos días borrados.

	Inspiró profundamente y clavó los ojos en el techo blanco.

	—Tendrás que permanecer un par de días más en observación ahora que has despertado —explicó el médico—. Queremos asegurarnos de que la presión intracraneal continúa disminuyendo y comprobar cómo evoluciona la inflamación.

	La chica oriental se acercó entonces y le acomodó la almohada detrás de la cabeza con muchísimo cuidado.

	—Vas a estar bien —le dijo mirándola directamente a los ojos—. Solo ten paciencia. Estos procesos necesitan tiempo. Por cierto, me llamo Nao.

	Delta la observó unos segundos. Nunca había visto a una chica asiática tan pálida y llena de pecas. Era bonita de una forma rara, y transmitía una tranquilidad auténtica que agradeció más de lo que quería admitir.

	—No recuerdo nada… —susurró tragando saliva—. Solo el impacto… y que Jacob iba conmigo.

	—Eso ya es una buena señal —dijo el doctor—. Poco a poco irás recolocando los recuerdos.

	Ojalá, porque dentro de su cabeza nada parecía estar en el lugar correcto.

	Delta se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y dejó escapar un suspiro agotado.

	—Tengo sed… —gruñó mirando al techo.

	La enfermera sonrió.

	—Ahora te traeremos algo ligero para comer también. Tu estómago tiene que acostumbrarse otra vez a las digestiones.

	Ella se hubiera comido un camión entero. Cuando ambos salieron finalmente de la habitación, la puerta volvió a cerrarse con aquel siseo suave y artificial que tenían todos los hospitales modernos.

	Entonces el silencio cayó sobre ella y con él regresó la angustia.

	Delta apoyó una mano sobre el pecho intentando controlar aquella presión insoportable que no dejaba de crecer.

	Estaba viva, pero no conseguía reubicarse dentro de su propia realidad, como si hubiese despertado en una versión ligeramente equivocada de su vida.

	¿Era el trauma?

	¿La amnesia?

	Porque cuanto más intentaba convencerse de que todo había sido simplemente un accidente… más sentía que había algo enorme escondido detrás de sus recuerdos, esperando.

	 

	Por la tarde la habitación dejó de parecer una cápsula suspendida fuera del mundo.

	Las voces llegaron primero desde el pasillo, después la puerta automática se abrió y Delta sintió algo parecido al alivio atravesándole el cuerpo al verlos entrar.

	Jacob apareció el primero y la visión fue tan dramática que casi se echó a reír.

	Llevaba una férula enorme sujetándole la mandíbula que le daba un aire inquietante entre asesino en serie refinado y extra de película psiquiátrica. Solo le faltaba saludar con un «Buenas tardes, Clarice» para completar la fantasía.

	Detrás de él entraron Mía y Pain y entonces Delta entendió que algo no iba bien.

	Porque sí, estaban allí.

	Sí, estaban vivos.

	Sí, parecían felices de verla despierta.

	Pero había algo roto en los tres, como una grieta apenas visible en un cristal perfecto. ¿Ella tendría el mismo aspecto?

	Pain, sobre todo.

	Ella solía entrar en cualquier lugar como si el universo hubiese decidido subirle el brillo únicamente a su presencia. Siempre tenía aquella energía cálida, luminosa e imposible de ignorar. Incluso en los peores momentos conseguía parecer viva de una forma contagiosa.

	Pero parecía perdida dentro de sí misma.

	Sonrió al verla, claro. Incluso se acercó rápido a abrazarla con cuidado para no hacerle daño, pero el gesto no le alcanzó los ojos. Y aquello era tan antinatural en Pain que le puso la piel de gallina.

	Mía tampoco estaba bien.

	Intentaba aparentar serenidad, pero las manos le temblaban de forma evidente mientras dejaba una bolsa sobre la mesita.

	—Hace años que no tengo problemas con mi sistema nervioso… —admitió con una pequeña risa insegura—. Pero lo de estos días me ha descolocado completamente.

	Jacob soltó algo parecido a un gruñido afirmativo desde detrás de la férula.

	—Mmfff. Normal. —No hablaba mal, pero se notaba que le costaba.

	Delta los observó uno a uno sintiendo aquella presión extraña creciendo otra vez en el pecho.

	Los conocía demasiado bien y estaban asustados.

	—¿Qué recordáis? —preguntó enseguida—. ¿Qué pasó en Staffordshire?

	Mientras hablaba no dejaba de tocarse la garganta irritada. Sentía el cuerpo desacompasado, como si hubiese vuelto a habitarlo después de muchísimo tiempo fuera de él.

	Y también los veía a ellos, pero no terminaba de sentirlos reales del todo.

	Esa desconexión era lo peor.

	Pain intercambió una mirada rápida con Mía antes de responder.

	—El festival en Staffordshire fue increíble. Salió todo superbién… hicimos muchísima comunidad, fuimos a conferencias y usamos mi Aurión durante la noche para las meditaciones grupales. La gente conectó muchísimo.

	Delta asentía lentamente.

	Sí, recordaba las luces, la música, las meditaciones… 

	Pero había un vacío imposible en medio y, cuanto más intentaba alcanzarlo, peor se sentía.

	—Debió de ser una buena hostia… —murmuró finalmente.

	Jacob soltó una risa nasal amarga.

	—Lo fue —aseguró con dificultad, claramente frustrado por no poder hablar bien—. Un puto… desastre, no me chingues.

	Mía se acercó a la cama y le apartó un mechón de pelo de la frente con suavidad.

	—El médico nos ha dicho que tendrás que quedarte un par de días más en observación. Si comes bien y todo sigue estable, entonces podrás volver a tu casita.

	Delta frunció el ceño inmediatamente porque algo en aquella frase le resultó extraño. No extraño de «no lo entiendo», extraño de «esto no debería ser así».

	—¿A la casita? —repitió masajeándose las sienes. El dolor de cabeza regresaba cada vez que intentaba pensar demasiado.

	Pain intentó sonreír.

	—Sí… a tu cabaña.

	Pero había tanta tristeza en aquel gesto que Delta sintió un escalofrío.

	—No te preocupes —añadió Mía en voz baja—. Te cuidaremos.

	Delta se pasó ambas manos por la cara lentamente.

	—Pero es que no puedo recordar nada…

	—Es normal —intervino Mía enseguida—. Has estado casi una semana en coma inducido. El cerebro necesita tiempo para reorganizarse. Poco a poco irás encontrándote mejor.

	Le dio dos pequeños golpecitos maternales sobre la mano y Delta sintió ganas de echarse a llorar otra vez sin saber muy bien por qué.

	Todo parecía correcto y, aun así, tenía la sensación enfermiza de estar caminando dentro de un sueño ajeno.

	—¿Y mi móvil? ¿Y mis cosas?

	—Está todo ahí —respondió Pain señalando el armario blanco empotrado junto a la pared.

	—¿Me lo puedes acercar? Los médicos no han querido dármelo esta mañana.

	Pain abrió el armario y le dio una bolsita con sus pertenencias. Su móvil estaba sin batería, obvio. Entonces Mía pareció dudar un segundo.

	—Delta… desde el hospital llamaron a tu contacto de emergencia. Al primer nombre que salía.

	Delta parpadeó y se le congeló el corazón.

	—¿Cómo?

	Mía tragó saliva.

	—Llamaron a Adrián, Delta.

	El aire desapareció de la habitación.

	—Es el primero que aparecía en tu lista… y el primero que respondió. Ha venido todos los días desde que llegó. Se está quedando en un hostal cerca de aquí.

	Y, de pronto, a Delta se le vació la cabeza por completo, como si alguien hubiese desenchufado todos sus pensamientos de golpe, y sintió cómo el alma se le caía a los pies.
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	Capítulo 2

	 

	Cuando sus amigos se marcharon, la habitación volvió a quedarse demasiado silenciosa.

	Delta permaneció unos segundos mirando la puerta cerrada sin moverse para ordenar el caos que tenía dentro de la cabeza. Pero, cuanto más intentaba colocar cada pieza en su sitio, más extraña se volvía la imagen completa.

	Había tenido un accidente en Staffordshire y llevaba una semana hospitalizada.

	Jacob había resultado herido y Mía y Pain habían cuidado de ella.

	Y ahora, los del hospital habían llamado a Adrián.

	Era un protocolo de acción normal, pero entonces, ¿por qué sentía aquella sensación insoportable de estar viviendo una mentira perfectamente construida?

	Se pasó ambas manos por el rostro lentamente y soltó el aire temblando.

	Adrián.

	Solo pensar en él le provocaba un nudo doloroso bajo el esternón.

	Tenía miedo de verlo y, al mismo tiempo, deseaba hacerlo con una desesperación que le avergonzaba un poco, porque seguía queriéndolo, claro que lo quería y no había dejado de quererlo nunca.

	Solo había entendido que ya no cabía dentro de aquella vida.

	Por eso se había marchado a Wiltshire. Por eso había dejado atrás aquella rutina limpia, ordenada y segura que Adrián representaba tan bien, donde la estabilidad y el hogar eran la base. Una existencia sencilla y bonita donde las cosas tenían nombre y estructura.

	Y, sin embargo, Delta se estaba rompiendo hacia sitios que ni siquiera comprendía. Y tal vez para encontrarse y que todo tuviera sentido aún faltaba mucho.

	No había dejado a Adrián por falta de amor, lo había dejado porque sentía que algo la estaba empujando lejos de todo lo conocido.

	Y ahora estaba allí, tumbada en una cama de hospital, intentando recordar una semana desaparecida mientras su expareja dormía en un hostal cerca de ella después de acudir como un loco en su ayuda al enterarse de que casi había muerto en un accidente.

	Dios, qué desastre emocional más precioso y más miserable al mismo tiempo.

	Cerró los ojos agotada.

	Sentía una disonancia constante, como si oyera una canción conocida desafinada por un semitono.

	Algo en toda aquella historia estaba desplazado y el problema era que no conseguía descubrir qué pieza sobraba o cuál faltaba.

	 

	Horas después consiguió comer algo.

	Nao prácticamente celebró que Delta tolerase bien la sopa y el puré, como si acabara de completar una maratón olímpica.

	—Muy bien —dijo observando satisfecha la bandeja medio vacía—. Eso es una gran señal.

	Delta la miró desde la cama con expresión cansada.

	—¿Puedo pedir pizza o seguís empeñados en torturarme?

	Nao soltó una pequeña carcajada.

	—Mañana quizá. Hoy seguimos intentando que tu cerebro no explote.

	—Ambicioso objetivo.

	La enfermera mantuvo una sonrisa divertida mientras revisaba la vía.

	—Todas las pruebas están saliendo bien. La presión está mucho mejor y tus constantes son estables.

	Aquello debería haberla tranquilizado. Pero no lo hizo.

	—Ahora vendrá tu novio a verte —añadió la asiática mientras acomodaba las sábanas.

	Delta levantó la vista de golpe.

	—No es mi novio. Es mi expareja.

	Nao abrió mucho los ojos y de inmediato entendió perfectamente el problema.

	—Oh… vaya.

	Sí.

	Vaya.

	Porque entonces aquella mujer probablemente acababa de recordar que llevaban días dejando entrar al supuesto novio preocupado que prácticamente vivía en el hospital.

	Delta casi sintió lástima por ella.

	—Bueno… —balbuceó la enfermera—. Ha estado muy preocupado.

	Delta tragó saliva y miró hacia el techo.

	—Normal.

	La puerta automática se abrió justo entonces y Adrián entró en la habitación.

	Llevaba un ramo de flores en una mano y aquella presencia impecable y sobria que tan bien lo definía. El cabello negro, rizado y abundante estaba ligeramente despeinado, como si llevase días pasándose las manos por él sin darse cuenta. Vestía pantalones oscuros, camisa clara y un abrigo elegante que todavía conservaba gotas de lluvia sobre los hombros.

	Tenía aspecto de militar tierno y eso siempre le había parecido absurdamente adorable a Delta, porque Adrián imponía muchísimo hasta que abría la boca y entonces daban ganas de envolverlo en una manta.

	Nao captó la tensión al instante.

	—Os dejo solos —dijo saliendo discretamente de la habitación.

	Y entonces se quedaron frente a frente.

	Delta sintió que el corazón se le expandía y se le encogía al mismo tiempo.

	Fue instantáneo y dolorosamente hermoso, porque seguía queriéndolo muchísimo, solo que ya no sabía volver allí.

	No estaba cambiando de vida deliberadamente, es que le estaban pasando cosas imposibles de explicar incluso para ella misma.

	Adrián dejó las flores sobre la mesa sin apartar los ojos de ella ni un segundo y Delta, al verlo tan real, tan agotado, tan preocupado… se rompió.

	Las lágrimas comenzaron a caerle antes incluso de darse cuenta.

	Adrián cruzó la habitación en dos pasos y se sentó junto a ella sobre la cama para después abrazarla sin titubear.

	Eso fue lo primero que sintió Delta.

	No hubo distancia incómoda, ni prudencia artificial, ni esa torpeza que aparece cuando dos personas intentan fingir que ya no se pertenecen después de haberse amado demasiado. Adrián la rodeó con los brazos con la necesidad contenida de alguien que llevaba días sosteniéndose únicamente porque todavía existía la posibilidad de que ella volviera a abrir los ojos.

	Y entonces Delta entendió hasta qué punto él había estado asustado.

	El cuerpo de Adrián tembló al estrecharla contra su pecho y ella lo notó porque conocía cómo podían romperse cada una de sus formas.

	El olor de su colonia golpeó de inmediato su memoria emocional, mucho más fuerte que cualquier recuerdo racional. Olía a cedro, ropa limpia y algo completamente suyo que siempre conseguía hacerle sentir que el mundo era más sencillo de lo que parecía.

	Dios, había echado tanto de menos aquello…

	Delta cerró los ojos mientras las lágrimas seguían escapándosele sin control y se dejó abrazar por él completamente, agotada y vulnerable, apoyando la frente contra su cuello como había hecho cientos de veces antes.

	Adrián le acarició el pelo despacio como si todavía temiera hacerle daño.

	—Joder… —susurró él con la voz rota junto a su oído—. Me has dado el susto de mi vida.

	Y ahí estaba ese hombre, el suyo, porque Adrián siempre había sido su persona constante y su hogar, la única presencia que jamás había necesitado explicaciones para entenderla, incluso cuando ella misma no se entendía.

	Delta había imaginado muchas veces cómo habría sido su vida si hubiese conseguido quedarse quieta dentro de aquella versión de sí misma que aún encajaba con el mundo. Habría elegido a Adrián una y otra vez, sin dudarlo. Lo habría escogido en todas las vidas posibles porque amarle era tan fácil que daba miedo.

	Pero algo silencioso e irreversible dentro de ella había empezado a cambiar mucho antes de marcharse, como una puerta abriéndose lentamente en mitad de su conciencia.

	Y, cuanto más cambiaba ella, más sentía que estaba arrastrándolo hacia lugares que Adrián no merecía recorrer.

	Por eso se había ido, no para escapar de él sino para evitar destruir aquello hermoso que todavía existía entre los dos.

	Adrián la abrazaba como si todos aquellos meses separados no hubiesen conseguido arrancarle ni una sola capa de amor.

	Delta sintió la mano de él deslizándose lentamente por su espalda, calmándola casi de manera instintiva, y una tristeza inmensa le llenó el pecho porque seguía queriéndolo muchísimo y porque parte de ella deseó, durante unos segundos terriblemente humanos, poder volver atrás y retornar a la identidad de esa chica que todavía sabía vivir una vida normal.

	Adrián apoyó la mejilla sobre su cabello y cerró los ojos, respirando hondo, como si necesitara comprobar que realmente estaba allí viva entre sus brazos.

	Y Delta se dejó sostener.

	Aunque en el fondo supiera que ya no sabía cómo regresar del todo a él, poco a poco, su llanto fue calmándose entre los brazos de Adrián.

	La respiración dejó de romperse, y terminó acomodándose contra él con una familiaridad triste y automática, como si su cuerpo todavía supiera exactamente dónde descansar, aunque su vida ya no encajara del todo allí.

	Adrián no dejó de abrazarla.

	Le acariciaba la espalda despacio, con la mano grande y cálida subiendo y bajando en movimientos tranquilos, sosteniéndola con ese cuidado suyo tan natural que siempre conseguía desarmarla.

	Delta cerró los ojos un momento y entonces recordó algo importante.

	—¿Dónde están los perros? —preguntó todavía apoyada contra su pecho.

	Adrián sonrió sobre su cabello.

	—Se han quedado con tu madre, Delti. No te preocupes.

	Ella soltó una risa suave y cansada.

	—Ya sabes que a mi madre no le gustan demasiado. Le ponen histérica los pelos y las babas.

	—Bueno, pues se va a tener que aguantar. Son sus nietos. Los únicos que por ahora va a tener.

	Eso hizo que Delta sonriera de verdad por primera vez desde que había despertado. 

	De pronto algo hizo que Delta se sobresaltara.

	―No le habrás dicho nada a mi madre del accidente, ¿verdad?

	―No, tranquila, cree que simplemente he venido a verte para saber cómo te iban las cosas.

	Adrián apoyó la mejilla sobre la coronilla de ella y cerró un instante los ojos.

	—Me has tenido en vilo.

	Delta tragó saliva.

	—Lo siento. Debí haberle dicho al transportista que nos arrolló que no me apetecía echarme una siesta tan larga.

	Adrián soltó una pequeña risa nasal contra su pelo.

	—Sigues haciendo chistes horribles incluso después de salir de un coma.

	—Es un talento natural.

	Finalmente, Delta se apartó un poco de él, lo justo para poder mirarlo, y entonces se quedaron quietos, observándose en silencio.

	Adrián tenía los ojos cansados. Había ojeras suaves bajo sus pestañas oscuras y una tensión contenida alrededor de la boca. Había dormido poco y seguramente llevaba días sobreviviendo a base de café malo y mucha ansiedad.

	—Pensé que se me estaba olvidando tu cara —admitió él en voz baja.

	La angustia que había detrás de aquella frase le apretó algo dentro del pecho.

	—Eso no va a pasar —aseguró ella enseguida, comprendiendo perfectamente el miedo que escondía—. Y… te agradezco mucho que estés aquí y que hayas venido a cuidarme. No tenías por qué…

	—No digas eso. Tengo todas las razones. —Adrián sostuvo su mirada unos segundos más. Él quería más.

	Claro que quería más, Delta lo veía en sus ojos constantemente. En cómo la miraba, en cómo seguía estando cerca, aunque ya no fueran pareja. En la forma en la que había viajado hasta Inglaterra sin pensarlo dos veces porque alguien le dijo que ella podía morirse.

	Pero también veía que él entendía algo importante.

	Que ella, ahora, no estaba accesible. Y no sabía si volvería a estarlo en algún momento de la manera en la que él necesitaba.

	Adrián la observó durante unos minutos con ternura.

	—Parece que has cambiado…

	Delta arqueó apenas una ceja.

	—Es por la bata. Da un aspecto muy exclusivo.

	Eso consiguió hacerle reír de nuevo.

	—No. Tú estás sexy con cualquier cosa, Delta.

	Ella rodó los ojos con cansancio divertido.

	Pero Adrián siguió observándola muy serio.

	—Tienes otra expresión.

	La sonrisa de Delta se apagó un poco.

	—Bueno… es que me han pasado cosas y estoy cambiando.

	Y era verdad.

	Solo que no sabía explicar hasta qué punto.

	Adrián bajó la vista un instante antes de volver a mirarla.

	—¿Estás bien aquí?

	—¿En el hospital?

	—En Inglaterra.

	Ella observó a su alrededor lentamente. 

	—Sí. Aunque no lo parezca.

	—Tus amigos son muy majos.

	—Lo sé.

	Hubo un pequeño silencio y entonces Adrián preguntó:

	—¿Qué habíais ido a hacer a Staffordshire? ¿Habías ido a ver ovnis, Delta?

	Fue ese tono juicioso lo que la molestó.

	No exactamente lo que dijo, sino esa forma involuntaria de hablar de cualquier cosa espiritual o inexplicable como si fuese una excentricidad simpática que había que tolerarle. Y ella se tensó.

	Porque Adrián no creía en nada, era un serio oficial del Ejército del Aire. Absolutamente racional e incrédulo, para quien todo debía tener estructura, lógica y evidencia.

	Y ella… ella ya no sabía vivir ahí.

	De repente le vino la noche en la cabaña, cuando conoció a Mía y a Pain, la música de su proyecto sonando, la electricidad vibrando bajo la piel, y las luces de… ¿luces? ¡¿Qué luces?!

	Un dolor brutal le atravesó la cabeza.

	—¡Ah…!

	Delta se llevó ambas manos a las sienes doblándose ligeramente hacia delante mientras una punzada feroz le explotaba detrás de los ojos.

	—¡Delta! —Adrián se incorporó de golpe—. ¡¿Estás bien?!

	Ella apenas podía respirar y entonces ocurrió algo que no supo explicar durante un instante horrible. La habitación cambió y se transformó en algo extraño, como si ella pudiera ver a través de las paredes, y por debajo de la estructura y la información de la que estaban hechas todas las cosas.

	Los objetos parecían vibrar con una especie de red luminosa imposible de describir, las paredes pulsaban y el aire tenía datos y patrones. Todo estaba vivo de una forma incomprensible.

	Delta abrió más los ojos aterrorizada. ¡¿Qué mierda pasaba?! Pensó que estaba alucinando.

	—Necesito descansar… —susurró sintiendo náuseas.

	La puerta se abrió rápidamente y la enfermera Nao apareció enseguida, acercándose a ella con calma.

	—Bueno… no intentemos hacer tantos esfuerzos tan pronto —dijo mientras la ayudaba a recostarse de nuevo—. Es mejor que descanse. —Miró a Adrián con educación—. Intenta no hacerle demasiadas preguntas ni estresarla. Su cerebro todavía está recuperando el ritmo normal de procesamiento.

	—Sí. Claro. Perdón ―respondió Adrián inmediatamente, sintiéndose culpable.

	Nao acomodó la almohada detrás de Delta y comprobó rápidamente las constantes antes de salir de nuevo de la habitación.

	Entonces el silencio regresó y Adrián se sentó en la silla junto a la cama y la observó preocupado.

	—No tienes ganas de hablar, ¿verdad?

	Delta negó suavemente con la cabeza. No era culpa suya y, aun así, sentía que estaba demasiado lejos de todo el mundo. Incluso de él.

	—Gracias por venir, de verdad. Ahora me basta con esto —murmuró con los ojos de color azul verdoso ya medio cerrados.

	Adrián le cogió la mano con cuidado y Delta, agotada, dejó que el sueño volviera a arrastrarla mientras notaba todavía la presencia de la persona en la que más podía confiar, allí, a su lado.

	Todo parecía normal, pero extrañamente inadecuado. 

	¿Lo que sentía y lo que había visto en su cabeza serían efectos secundarios de su trauma craneoencefálico? 
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	Capítulo 3

	 

	Dos días después, los médicos consideraron que Delta estaba lo bastante estable como para abandonar el hospital. La inflamación cerebral había disminuido y las pruebas neurológicas no mostraban nada alarmante más allá de las secuelas normales tras un traumatismo craneoencefálico como el suyo. Eso no significaba que estuviera bien del todo pero, al menos, podía continuar la recuperación fuera de aquellas paredes blancas.

	Con una carpeta enorme bajo el brazo llena de recomendaciones y advertencias, Delta, ya vestida y lista para partir, leyó sentada en la butaca mientras esperaba a que Adrián terminara de recoger el papeleo en la recepción. Leer esas hojas era depresivo. Su cuadro y lo que le podía pasar era preocupante: fatiga persistente, migrañas, problemas de concentración, pérdidas temporales de memoria, alteraciones emocionales, sensibilidad a la luz y a los sonidos intensos. Luego, mareos, ansiedad, alucinaciones… y sensación de desconexión de la realidad. Todo perfecto y precioso.

	Delta levantó una ceja con disgusto.

	—Fantástico —murmuró cerrando la carpeta e intentando sonar irónica—, leer este maldito informe es leer todos mis defectos habituales y culpar al traumatismo. Es inquietantemente tranquilizador.

	Nao soltó una carcajada mientras le retiraba la última vía.

	—Es bueno conservar el sentido del humor, pero no hay nada fuera de lo común en lo que te sucede, Delta. Estoy convencida que poco a poco y con el reposo recomendado te irás encontrando mejor —añadió mientras se dirigía a la cama para cambiar las sábanas.

	Delta suspiró y miró al techo de la habitación del hospital.

	—La verdad es que quiero irme de aquí antes de que alguien intente darme otra sopita de las vuestras: meo demasiado.

	La enfermera la miró sonriendo. Durante aquellos días, Delta había terminado apreciándola mucho más de lo que esperaba. Había algo en ella que resultaba confiable, como su manera de hablar o, simplemente, era porque su cara había sido la primera que vio al despertar en aquel lugar que todavía seguía sintiendo extraño.

	Cuando Delta y Adrián finalmente abandonaron el hospital, el aire fresco del exterior le golpeó el rostro y respiró profundamente mientras él colocaba el equipaje en el maletero. 

	—Oxígeno de verdad —susurró agradecida—. Menos mal… qué bien.

	El cielo inglés seguía siendo una masa compacta de nubes grises y lluvia que amenazaba chaparrón para después volverse tímida, pero aun así le pareció precioso. Después de tantos días encerrada entre máquinas y pasillos iluminados artificialmente, aquel paisaje le hacía bien.

	Durante el trayecto hasta Wiltshire, Delta pasó gran parte del viaje tarareando canciones mentalmente, observando por la ventanilla los campos interminables y las ovejas dispersas sobre las colinas verdes.

	Adrián apenas hablaba y ella agradecía profundamente aquel silencio, porque él siempre había tenido el don de acompañar sin invadir y permanecer presente sin exigir nada. De vez en cuando le lanzaba una mirada rápida con sus ojos negros para comprobar que estaba cómoda y que no tenía dolor pero, en general, la dejaba descansar.

	Cuando abandonaron la carretera principal y tomaron el camino que conducía hacia la propiedad, algo extraño se removió dentro de ella.

	Observó el campo que rodeaba la zona mientras el coche avanzaba despacio entre árboles que salpicaban el panorama verde y las sombras del trigo dorado. Había pasado allí meses enteros, aprendiendo a amar aquellos senderos día tras día, con sus mañanas cubiertas de niebla y esa paz silenciosa que parecía propia de aquel rincón del mundo.

	Y aun así… algo no terminaba de encajar.

	Frunció ligeramente el ceño porque se temía que esas sensaciones eran debidas a la medicación, la fatiga o a saber, tal vez los médicos tuvieran razón y su cerebro siguiera intentando reconstruir partes dañadas de la memoria.

	Era una explicación lógica, probablemente la única médicamente aceptable.

	Cuando la cabaña apareció al final del sendero, Delta se incorporó despacio en el asiento del copiloto y sintió que el corazón le daba un pequeño vuelco mientras la miraba fijamente.

	La casa estaba igual a como la recordaba.

	El tejado inclinado, el revestimiento de madera blanca, las ventanas bien cerradas y el porche de madera con sus sillitas y su mesa, decorado con alguna que otra planta en su maceta, mostrando flores vivas recién abiertas.

	Todo estaba bien, pero una parte de ella que no sabía ubicar había esperado encontrar otra cosa y ni siquiera podía explicarlo, porque tenía la absurda impresión de que algo debía ser diferente.

	Observó la fachada completa y un escalofrío le recorrió lentamente la espalda porque era como contemplar una fotografía familiar que alguien hubiera retocado. Algo en ella resultaba incorrecto.

	—Ya hemos llegado —dijo Adrián apagando el motor.

	Delta tardó unos segundos en reaccionar.

	—Sí… —Incluso su voz sonó ajena.

	Abrió la puerta y descendió del coche con cuidado, porque la inquietud seguía allí, horadándola para recordarle que la estampa estaba fuera de tiempo. 

	Observó el campo otra vez y durante un segundo sintió un destello en su memoria, como un fogonazo que abrió un pequeño hueco al recuerdo donde el calor, el olor a quemado y el crujido de cristales romperse por la presión le enfrió el centro de pecho.

	La imagen apareció y desapareció tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo de comprenderla, y se llevó una mano a la sien, víctima del dolor que regresó en forma de punzada aguda detrás de los ojos.

	—¿Qué pasa? —preguntó Adrián acercándose a ella.

	—Ah… Nada. —Parpadeó varias veces, buscando equilibrio—. Creo que todavía sigo un poco atontada.

	Respiró hondo y volvió a contemplar la cabaña.

	La casa permanecía allí, hermosa y tranquila bajo el cielo gris de Wiltshire, esperándola como si allí jamás hubiera ocurrido nada de lo que le decían los flashes de su mente drogada.

	Y mientras siguió a Adrián, que cargaba con todas sus cosas, hacia la puerta principal, Delta no pudo evitar sentir que regresaba a un lugar que conocía perfectamente pero, al mismo tiempo, le resultaba completamente desconocido. Como si hubiera estado ausente mucho más de una semana y no fuera únicamente ella quien hubiera cambiado durante aquellos días extraviados.

	 

	Delta se tomó su tiempo para volver a tocarlo todo y revisar que todo estuviera en su lugar, pero, apenas llevaban una hora en la cabaña cuando llamaron a la puerta.

	Anne, la casera, apareció la primera, con su sonrisa característica que siempre mostraba antes de pronunciar palabra. Detrás de ella estaba James, su marido, cargando una caja de cartón como si fuera una reliquia, y cerrando la pequeña comitiva visitante venía su hijo Ben, con las manos metidas en los bolsillos de la sudadera y esa timidez entrañable que nunca había conseguido esconder, y menos con Delta.

	—¡Mírala! —exclamó Anne nada más verla de pie junto al sofá—. ¡Estás mucho mejor de lo que imaginábamos, cariño! —Antes de que Delta pudiera responder, la mujer ya la estaba abrazando con muchísimo cuidado, como si temiera romperla—. Nos llevamos un susto terrible cuando nos llamaron para explicarnos lo que te había sucedido.

	—Pensábamos que tardarías bastante más en volver —añadió James estrechándole la mano con afecto—. Nos alegra muchísimo verte otra vez en casa.

	—Y te hemos traído una tarta de queso —anunció Anne con orgullo. Sus tartas de queso eran obra de Dios.

	Delta dejó ir una risa sincera.

	—Entonces, con este manjar, ya estaré oficialmente recuperada. Esto sí es comida de verdad y no el pescado hervido que me daban en la clínica.

	—Has perdido peso. Tienes que comer más. Yo te iré trayendo tuppers. —Le guiñó un ojo.

	—Gracias, Anne. Me cuidáis muy bien. Deberías entrar a trabajar en la cocina de ese hospital.

	Todos rieron, menos Ben. Él permanecía unos pasos más atrás, observándola con ese alivio y pudor que Delta ya conocía, propia de un hombre sin herramientas para lidiar con las emociones y las mujeres.

	Adrián también lo notó, lo estudiaba desde el otro extremo del salón mientras cruzaba los brazos sobre el pecho y lo analizaba disimuladamente. No hacía falta ser psicólogo ni militar: ese nerd llevaba enamorado de Delta desde que la vio.

	Ben desviaba la mirada cada vez que ella sonreía, respondía siempre medio segundo más tarde cuando Delta le dirigía la palabra y parecía

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
images/image.png





cover.jpeg
=T
[=—
=
i
(=]
(=}
=
(&=}
[Si=)
(=}
[==
(=}
5=
(=






images/image-1.png





